LA REUNIÓN, "EL PRIMERO DE LOS CUATRO MOMENTOS MÁS IMPORTANTES DE TODO EL PONTIFICADO DE FRANCISCO"

Martínez Gordo: "La Iglesia se juega su credibilidad en la cumbre anti-abusos"

"En este momento, lo principal son las víctimas, la reparación del daño causado y la fijación de protocolos anti-pederastia"

Jesús Martínez Gordo, 12 de febrero de 2019 a las 08:27

  


El Vaticano, ante los abusosAgencias

Como siempre que, en este pontificado de Francisco, se asiste a un encuentro eclesial de esta o parecida importancia no faltan quienes, aprovechando el altavoz mediático que se pone en funcionamiento, intentan cuartear su liderazgo

· La cumbre anti-abusos iniciará con un video con testimonios de víctimas de pederastía
(Jesús Martínez Gordo, teólogo).- Dentro de unos pocos días asistiremos al primero de los cuatro momentos más importantes de todo el pontificado de Francisco y que van a acontecer a lo largo de este año: la cumbre antipederastia a la que sucederán el Sínodo de la Amazonía (el próximo mes de octubre) y sus pronunciamientos sobre la reforma de la curia vaticana y el acceso de las mujeres al diaconado, es decir, al ministerio ordenado en la Iglesia, o no.

Viendo los preparativos de esta cumbre que se va a celebrar del 21 al 24 de febrero, y a la que han sido convocados los presidentes de las Conferencias Episcopales de todo el mundo, así como los responsables de la curia vaticana, se tiene la firme convicción de que el papa Bergoglio es sobradamente consciente de lo que está en juego: "la credibilidad de la Iglesia -ha recordado en diferentes ocasiones- ha sido gravemente cuestionada y debilitada por estos pecados y crímenes, pero, sobre todo, por la voluntad de disimularlos y ocultarlos".

Por eso, en el conocimiento riguroso de los abusos sexuales a menores y a adultos vulnerables, en la escucha de las víctimas y en la reparación del daño causado no solo se juega la credibilidad de su pontificado, sino, ante todo y, sobre todo, la de la Iglesia. Como también se juegan en la fijación y puesta en funcionamiento de los oportunos protocolos que permitan saber cómo se ha de proceder cuando vuelvan a producirse y que, sobre todo, faciliten su erradicación.

Es una convicción que queda reforzada cuando se conoce el equipo al que ha encomendado organizar esta cumbre: el jesuita Hans Zollner, encargado de coordinar los trabajos preparatorios, uno de los mejores expertos mundiales en el problema y en primera línea contra su extirpación desde hace años. Blase J. Cupich, cardenal, arzobispo de Chicago (EE. UU), el segundo de ellos, ha declarado que, además de crímenes, los abusos sexuales pervierten nuestro ministerio. Mons. Charles Scicluna, arzobispo de Malta, es el tercero. Hay quienes le apodan "el incorruptible" por la contundencia desplegada para erradicar este drama.

Recientemente ha saltado a las primeras páginas de todos los medios de comunicación por la intervención que tuvo en el caso de la Iglesia de Chile y por la posterior dimisión en bloque de todos los obispos de aquel país. El cardenal de Bombay (India), Oswald Gracias, es la cuarta persona de este equipo. Miembro del llamado C-6, el grupo que asesora al papa en el gobierno de la Iglesia, es uno de los primeros obispos asiáticos que ha sensibilizado a sus colegas sobre esta tragedia en el Tercer Mundo. A ellos ha sido incorporado, no hace mucho, el también jesuita Federico Lombardi, portavoz de la Santa Sede de 2006 a 2016, encargándosele la moderación de los debates que vayan a producirse.

En el transcurso de la preparación de esta cumbre algunos colectivos de víctimas, en un primer momento, estadounidenses y luego de otros países, han pedido poder intervenir en la misma. Sin descartar que lo hagan, la comisión encargada de organizar la cumbre mandaba el pasado 18 de diciembre una carta a los presidentes de las Conferencias Episcopales urgiéndoles a encontrarse con ellas para "reconocer la verdad de lo que ha sucedido"; "aprender, de primera mano, el sufrimiento que han soportado"; "poner a las víctimas en el primer lugar" y "darse cuenta verdaderamente del horror que han vivido".

Como siempre que, en este pontificado de Francisco, se asiste a un encuentro eclesial de esta o parecida importancia no faltan quienes, aprovechando el altavoz mediático que se pone en funcionamiento, intentan cuartear su liderazgo (sigue siendo la persona que más confianza genera en todo el mundo), encallar la reforma de la Iglesia con la que está comprometido y, de paso, silenciar su palabra libre de toda atadura.

Están quienes intentan salpicarle por el nombramiento del obispo argentino Gustavo Oscar Zanchetta como asesor de la APSA, la Administración del Patrimonio de la Sede Apostólica, y denunciado por abusos sexuales, de poder y de conciencia por algunos sacerdotes de su diócesis. No ha sido suficiente con que A. Gisotti, portavoz de la Santa Sede, haya comunicado en diferentes ocasiones que se tuvo conocimiento de tales acusaciones un año después de que el papa lo designara para tal tarea ni que, una vez conocidas las denuncias, se haya abierto una investigación al término de la cual se dará cumplida información ni que haya sido cesado en su cargo. Y no faltan quienes se manifiestan decepcionados por su negativa a autorizar el celibato opcional, un asunto que, en su diagnóstico, se encuentra en la raíz de esta tragedia y sobre el que muy probablemente habrá movimientos de calado en el próximo Sínodo de la Amazonía. Ahora, se les responde, no toca debatir sobre esta cuestión o sobre la de promover casados al sacerdocio.

En este momento, lo principal son las víctimas, la reparación del daño causado y la fijación de los protocolos que permitan erradicar y prevenir eficazmente la pederastia en la Iglesia.

